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			Capítulo 1

			Sus pasos resonaban por el empedrado que bordeaba el lago artificial del campus. El viento era frío, y pequeñas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre su rostro, lo que lo obligó avivar el paso. Un golpe de viento le alborotó el pelo rubio, algo largo, y se lo puso detrás de las orejas con un gesto mecánico. A pocos metros de distancia vio el edificio al que se dirigía, y una sonrisa iluminó su rostro a pesar de la hora temprana de un sábado. 

			Cuando cruzó la puerta, suspiró aliviado y se secó las deportivas en el felpudo antes de entrar al gran hall que tenía ante él. Lo embargó esa sensación de plenitud que se tiene cuando vuelves a casa tras un largo tiempo fuera, cuando te quedas dormido en el sofá viendo una peli o cuando te sientas frente a una chimenea encendida: la sensación de estar en tu hogar, allí a donde perteneces. Sonrió una vez más y se limpió las gafas que, con la lluvia, estaban salpicadas de pequeñas gotas.

			Se dirigió hacia el interior del edificio, la gran biblioteca interfacultativa de la Universidad de Cantabria, la única que estaba abierta los fines de semana, y su favorita desde que había comenzado la carrera hacía más de diez años. Bueno, para ser justos, comenzó la carrera y la terminó, luego empezó otra y también la terminó; después vino el máster y ahora estaba con el doctorado. Si por Guillermo, fuera no volvería a su casa por las noches y se quedaría a dormir allí.

			Entró con una sonrisa radiante a la sala de estudio, que se le congeló en cuanto lanzó un rápido vistazo a la derecha. Su mesa estaba ocupada por otro estudiante. Su. Mesa. Por otro estudiante. No se veía en Cantabria un atrevimiento hostil de esas proporciones desde que los antiguos romanos arrinconaron a las tribus celtas en las montañas hasta su casi extinción. Guillermo se sentía ultrajado, herido, agraviado, humillado y un buen montón de sinónimos más, que para eso era licenciado en Hispánicas, y las letras eran su mundo.

			Una rápida mirada de auxilio en dirección a Juana, la bibliotecaria, bastó para que esta saliera de detrás de su mostrador y se dirigiera al intruso que, con premeditación y alevosía, había okupado unas mesas que no eran suyas. Un rápido intercambio de palabras, unas sonrisas corteses y un gesto que no admitía réplica convencieron al joven de que ese sitio no era para él y se marchó a continuar su estudio en otra mesa. Guillermo suspiró agradecido, y notó cómo había estado aguantando la respiración durante toda la conversación de Juana con el usurpador desconocido. Luego le llevaría un café para agradecérselo; la bibliotecaria era algo así como su ángel de la guarda tras esas paredes, y aunque él fuera firmemente ateo, sabía que es inteligente llevarse a bien con las personas que cuidan de uno.

			Cuando ella volvió tras su mostrador, él puso rumbo a su sitio favorito en el mundo. Esa mesa —en verdad eran cuatro juntas formando un cuadrado, aunque él las usaba todas para sí y solía pensar en estas como en una sola— estaba en la posición perfecta. Al lado de la ventana, para poder contemplar el campus en los momentos de meditación, pegada a un radiador para las tardes de invierno, y cerca, pero sin estar debajo, de uno de los aparatos de aire acondicionado. Era el santo grial de las mesas de estudio, y llevaba siendo suya el último decenio.

			En ese tiempo había perfeccionado su técnica para que nadie más se sentara a su alrededor y lo interrumpiera preguntándole la hora o lo distrajera dando golpecitos con el boli en la mesa. El truco estaba en que pareciera que las mesas las usaban personas distintas entre sí. Sacó sus libros de consulta y los puso a su lado, junto a un estuche rosa con dibujos de gatitos con purpurina. Luego sacó los apuntes que había tomado y los ubicó en la mesa en frente de la que él ocuparía y dejó convenientemente a la vista un paquete de tabaco y un jersey en el respaldo de la silla. Las novelas que estaba leyendo en ese momento, pues siempre lleva dos o tres a la vez, y que le servían de distracción cuando llegaba a un punto muerto, en la mesa en diagonal con su propia chaqueta en el respaldo de la silla. Y, por último, él se sentó junto a la ventana con el portátil abierto y la sensación de que el mundo giraba tal y como debía hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lenguaje, cultura y política en John Stuart Mill, de «Dos cartas sobre la medida del valor» a «Tres ensayos sobre religión» en la sociedad del siglo XIX.

			Le fascinaba el tema de su tesis, su tutor le había dado un regalo de Navidad adelantado cuando se lo anunció. No solo se metería de lleno en el razonamiento filosófico de uno de sus autores favoritos, sino que además podrá verlo desde el punto de vista lingüístico, político y social. Salivaba ante la idea como un perrito de Pavlov al que han hecho sonar la campana. De momento estaba en la fase de documentación, su etapa favorita, pues significaba leer toneladas de libros, contrastar información y crear el esquema de lo que después sería su tesis.

			La lluvia había arreciado y ya golpeaba los cristales de la biblioteca con fuerza, creando el tempo de una melodía que nadie había sido todavía capaz de entender. Su móvil vibró y estuvo tentado de ignorar la llamada, pero vio que era Ricardo y, soltando un bufido (por lo bajo, que estamos en una biblioteca), salió al pasillo para responder.

			—Dime —contestó con tono seco.

			—Hermanito, ¿por dónde andas?

			—Es sábado —indicó pensando que la respuesta lógica era obvia para cualquiera, pero luego se decidió a añadir—: estoy en la facultad.

			—Ya, eso me temía... Mira, te invito a comer en Olivia.

			—No puedo, estoy muy liado, los plazos, la investigación, ya sabes.

			—No, no tengo ni idea, lo que sí sé es que tienes que comer de todas formas y que hace tiempo que no hablamos. Hay un par de temas que quería discutir contigo, sobre la cadena y sobre papá.

			Guillermo dio un ligero respingó al escuchar la alusión a su padre, no hacía mucho que se había enterado de que este tenía una relación con una mujer prácticamente de su misma edad. Angustias, Amparo... Algo así era, tampoco le prestó demasiada atención, pues le tocó jugarse la vida con unos traficantes de piedras preciosas para salvar a una de las hijas de la novia de su padre. Una sonrisa le subió a los labios recordando aquellos momentos en los que se comportó como un auténtico héroe, aunque su hermano se encargó de sacarlo de su fantasía y de devolverlo a la realidad.

			—¿Sigues ahí?

			—Sí, sí, perdona... ¿Qué decías?

			—Te estaba invitando a comer, y tú estabas a punto de decir que sí, ¿te acuerdas?

			—Claro, claro, por supuesto. Dime a qué hora y allí estaré.

			—A las dos, no llegues tarde.

			—Tranquilo.

			Colgó el teléfono y volvió a su santuario, pero después de la conversación con su hermano, le costaba concentrarse. Su padre le había pedido que no les dijera nada ni a Ricardo ni a Eduardo, sus hermanos mayores, y él estaba dispuesto a cumplir su promesa, pero sabía que pocas veces Ricardo se daba por vencido sin haber conseguido lo que deseaba.

			Miró el reloj calculando el tiempo que le quedaba antes de la cita con su hermano. Trazó, mentalmente, varios itinerarios posibles desde la biblioteca hasta Olivia, revisó la web del ayuntamiento por si había obras y al final se dio por vencido, no sería capaz de concentrarse en su tesis. Así que cogió una de las novelas que había dejado de manera conveniente en una de las mesas y se puso con esta. La escritura de Juan Gómez­-Jurado lo envolvió completamente, y en pocos minutos ya había desconectado de la realidad para sumergirse en el mundo de Antonia y Jon.

			A pesar de que llegó al restaurante con puntualidad británica, su hermano mayor ya se encontraba allí esperándolo. Iba vestido con un traje a medida de tres piezas en color azul marino que resaltaba su tez bronceada. El pelo moreno y la sonrisa de galán de telenovelas hacían de su hermano un hombre francamente atractivo, que había sido elegido varios años seguidos como uno de los solteros cántabros más interesantes. Varias féminas de la sala no podían ocultar las miradas que le lanzaban de hito en hito, tratando de ser sutiles sin conseguirlo. Ricardo parecía no darse cuenta, estaba demasiado acostumbrado a ejercer ese efecto en el sexo contrario.

			Cuando vio a Guillermo, se levantó de la mesa que tenía reservada junto al ventanal para darle un abrazo. Su hermano era fuerte, musculoso, con espaldas anchas que contrastaban con el físico delgado de Guillermo. Eran prácticamente de la misma altura, pero Guillermo era rubio, con el pelo largo y sus sempiternas gafas de pasta. Al lado de Ricardo parecía más un alumno de instituto que alguien que dentro de poco cumpliría los treinta.

			—No hay manera de que te vistas como Dios manda, ¿no? —preguntó con una sonrisa cuando se sentaron a la mesa.

			—Dios no dice nada en cuanto a vestimenta en los mandamientos. Aunque sí que lo dice en Levítico, en Éxodo y creo que en Ezequiel, aunque no recuerdo bien. Espera que lo busco y te lo digo. —Rebuscó el móvil en el bolsillo de los pantalones y comenzó a trastear con este.

			—¡Era una broma! Contigo hay que ir siempre con pies de plomo.

			Guillermo entonces sonrió, con esa sonrisa que tenía reservada para momentos especiales y que iluminaba cualquier estancia con ella.

			—Lo sé, era yo quien te estaba tomando el pelo —respondió al tiempo que le guiñaba un ojo—. Pero me has pillado en la biblioteca y no iba a cambiarme solo para venir a comer contigo.

			—Tampoco te hubieras cambiado si te hubiera pillado en casa. Creo que en tu armario no debe haber nada más que vaqueros, sudaderas y deportivas.

			—Eso es verdad, aunque creo que tengo alguna camisa que me regalasteis Eduardo y tú por Navidad.

			La camarera fue a tomarles nota y no pudo disimular que estaba más interesada en Ricardo que en los platos que estaban pidiendo los comensales. A Guillermo apenas le dedicó una mirada de pasada y una sonrisa obligada. Siempre había sido experto en pasar desapercibido, a pesar de que si se lo hubiera propuesto, habría podido tener a la mujer que quisiera. Era alto, con la misma mandíbula cuadrada y varonil de su padre y sus hermanos. Aunque él había heredado el pelo rubio y fino de su madre, así como sus ojos azules y los labios carnosos, que ya se mordisqueaba por la impaciencia. Su hermano fue consciente del gesto y decidió no alargar más la espera.

			—Estoy preocupado por papá, creo que está dando muestras de demencia senil.

			Guillermo se atragantó con el agua de su copa y le salió por la nariz. Tras toser varias veces y que se le saltaran las lágrimas por el esfuerzo, se serenó.

			—¿Cómo dices?

			—Sí, últimamente está actuando muy extraño, lo llamo y no responde o me dice que ha estado en la cadena; y cuando pregunto, nadie lo ha visto. Le digo de quedar para comer y me da plantón. No es normal su actitud, me parece que se le está yendo la cabeza.

			—A lo mejor está pendiente de otras cosas —dijo Guille mirando por la ventana para evitar encontrarse con los iris negros de su hermano y sus pupilas interrogatorias.

			—¿Como qué? La cadena ha sido siempre su vida y ahora parece perdido. El otro día, hasta lo pillé canturreando por un pasillo. ¡Papá! ¿Te lo puedes creer?

			—Yo qué sé, Ricardo, a lo mejor es feliz. Se va a jubilar dentro de poco y ya no tiene tantas responsabilidades. Es posible que solo esté disfrutando del tiempo que le queda, sin comerse demasiado la cabeza.

			—No lo creo, aquí está pasando algo y me voy a enterar, como que me llamo Ricardo Ríos.

			«Eso me temo», susurró para sí mientras la camarera les traía sus platos.

			—¿Qué tal las cosas por la cadena?

			—Si vinieras a alguna de las reuniones, no tendrías que preguntar.

			Touché. Guillermo era accionista, como todos los hermanos Ríos, de Mar Cantábrico Televisión —por sus siglas, MCT—, la principal cadena de la región. Había comenzado como un proyecto de su padre al que todo el mundo tachó de loco, y ahora, sin embargo, era el orgullo de todos los cántabros. Habían intentado ser una cadena que los representara, que tratara con respeto sus costumbres, y que acercara a toda España la idiosincrasia propia de un pueblo que disfrutaba de la modernidad, sin perder de vista sus raíces celtas.

			—No pinto nada en esas reuniones, nada de lo que propongo os gusta —dijo sonando dolido.

			—Querías hacer un programa sobre lectura en prime time.

			—A la gente le gusta leer.

			—Tu primera opción era la Ilíada.

			—Es un clásico intemporal.

			—¡Querías que se leyera en griego antiguo!

			—Es que con las traducciones siempre se pierden matices y es mejor leerla en el idioma en el que fue escrita originariamente.

			—¿Cuántos cántabros crees que entienden el griego antiguo de forma fluida, Guille?

			—Le podríamos haber puesto subtítulos.

			—O podrías haber empezado con El código Da Vinci, que es un libro que se ha leído todo el mundo.

			Guillermo bufó y desvió la mirada, concentrándose de nuevo en su plato. No sería capaz de hacer entrar en razón a Ricardo, él tenía una visión muy sesgada de la realidad literaria. Él había aprendido alemán solo para poder leer a Goethe, su hermano no pasaba de las novelas del top diez de los más vendidos.

			Ricardo, que tenía más mano izquierda y se desenvolvía de maravilla en situaciones de tensión, desvió la conversación a aguas más tranquilas. Hablaron de amigos que tenían en común, de su hermano Enrique y de las próximas vacaciones.

			Al terminar la comida, se despidieron con otro abrazo, y Guillermo suspiró aliviado mientras se dirigía de nuevo a la biblioteca. Había conseguido capear el temporal y no contarle nada a su hermano, pero no
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         Capítulo 1

			El mensaje

			Casa de los Lume, Dos Ríos, 1926

			—Hijo, ¿podrías dejar ese libro de una maldita vez? Tus hermanos están a punto de llegar.

			Arlen alzó la vista de la novela, solo un segundo, y miró a su padre. Óscar, cuyo mote era el Viejo Oso, estaba cruzado de brazos, tan imponente a los sesenta años como a los treinta, cuando heredó el liderazgo de los Lume. Arlen aún no los tenía, pero ya estaba a un paso de ocupar su lugar en la banda. Compartían los ojos azules, el pelo castaño ceniza y la altura, aunque no la misma anchura ni músculo. Por suerte, si bien no era una montaña como él, tenía más paciencia.

			—¿Prefiere que dé vueltas de un lado al otro como hace usted? Con uno de nosotros que haga un agujero en el suelo es suficiente.

			El Viejo Oso bufó y se acercó a la ventana del despacho, la que daba al jardín delantero y a la entrada principal de la casa.

			—Espero que los Trenti no les hayan tocado ni un pelo a Samuel ni a Marc.

			—Mis hermanos estarán bien —aseguró Arlen en tono neutro, mientras se levantaba y dejaba el libro en el escritorio—. Los italianos acaban de llegar a la ciudad, pero no son tan tontos.

			—Precisamente lo que buscan es hacer el mayor daño en el menor tiempo posible —respondió su padre—. Y no hay mejor forma de enfurecer a un oso que retorcerles el pescuezo a sus hijos.

			—Entonces no caiga en su juego —susurró Arlen—. Tranquilícese. Seguro que están al caer.

			Como si de una pitonisa se tratara, la puerta se abrió de par en par y entraron los otros dos Lume. El mayor, Samuel, sin chaqueta y con la camisa arremangada salpicada de gotas de sangre. Marc, el menor, pegado a su espalda, con las manos en los bolsillos del pantalón y la mirada indiferente de siempre.

			—¡Por fin! —exclamó el padre—. ¿Qué ha pasado? ¿Habéis recuperado el bar Muga?

			—Sí, pero a qué precio. Han herido a Ed. No sabemos si saldrá de esta. —Los cuatro bajaron la cabeza un instante. Samuel continuó—: Pero no van a quedarse quietos. Hemos oído que están acechando el astillero y también la fábrica Bessemer.

			—Pero esa es de los Branca —le interrumpió el Viejo Oso.

			—Ya, padre, pero ellos no respetan qué parte de la ciudad pertenece a qué banda —espetó Samuel, desabrochándose el chaleco gris—. Para ellos, Branca y Lume somos lo mismo: enemigos a combatir.

			Arlen se acercó a su hermano pequeño. Marc tenía la mirada fija en el suelo. Le puso la mano en el hombro y le acercó a él para darle un abrazo y espabilarlo. Uno muy breve. El Viejo Oso había tenido tres oseznos (cada uno de menor tamaño que el anterior) a los que no permitía ni una sola debilidad. La ciudad de Dos Ríos era un feroz bosque de humo y acero lleno de depredadores de la peor calaña. Ellos, en respuesta, tenían que estar a la altura.

			—¿Qué más habéis averiguado? —preguntó Arlen.

			—En el puerto se hicieron con un cargamento de tabaco de los Branca.

			—No estarán muy contentos —añadió Marc.

			—Esos Trenti nos están cabreando a todos, pero cuánto desearía verle la cara a la Gran Anjara —se rio el padre—. No le viene mal una cura de humildad.

			—No lo sé —murmuró Arlen—. No veo que a nuestro líder le haya hecho mucho efecto.

			Sus dos hermanos se rieron y el sesentón bufó como un toro. Lo cierto era que el patriarca no era el único que le había dado vueltas al modo en que la aparición de los italianos estaría afectando a la clásica banda rival de los Lume.

			Hasta hacía un par de meses, Dos Ríos no estaba solo dividida por el agua, sino por las fronteras invisibles que trazaban los terrenos de una y otra familia. Aunque había habido periodos de paz en los veintitrés años que tenía Arlen, la enemistad seguía tan viva como el primer día.

			«Tal vez haya pasado demasiado tiempo desde la última bandera blanca», pensó. «Hace dos años de la última vez que estuve frente a Deva sin una pistola en el bolsillo».

			Sonrió sin querer al pensar en la hija de la archienemiga de su padre y recordó aquel día. Ojalá pudiera repetirlo. Meterse con ella, ver cómo fruncía los labios, enfadada y… adorable. Un periodo de paz efímero en mitad de una guerra eterna.

			Como si le hubiera alcanzado un rayo, el hijo mediano del Viejo Oso se quedó quieto, atravesado por una ridícula idea.

			«Tal vez no sea tan ridícula» se dijo. Sus hermanos y su padre seguían hablando de las bajas en material y efectivos tras la pelea con los recién llegados Trenti. En un momento dado, Samuel le agarró del brazo y Arlen pareció despertar.

			—¿Un cigarro?

			Asintió y aceptó el que le pasaba su hermano. Lo encendió y se acercó a la ventana donde antes se asomara su padre. El humo pronto llenó la sala de la misma forma que la discusión encendida entre los tres Lume.

			—Le digo que hay que atacarles ya, padre, ¡antes de que esos malnacidos se hagan más fuertes! —aseguraba Samuel.

			—No, ahora estamos débiles —replicó Marc—. Si nos vencen, no solo perderemos gente, sino también la confianza de los negocios que protegemos…

			—Tu hermano tiene razón. Hay que reforzar los barrios del sur. Mientras tanto vosotros no os movéis de esta casa.

			—¡¿Qué?! ¡Ni de broma, joder! —Samuel se cruzó de brazos, igual de ancho y alto que su padre. Uno y otro la misma imagen especular—. No nos crio para que nos quedáramos bebiendo vino en una cueva mientras los demás Lume se parten la cara por la familia.

			—Ese es el problema —susurró Arlen. Dio una calada al cigarrillo, todavía con la mirada en la puerta exterior—. Estamos solos ahí fuera partiéndonos la cara cuando no tendríamos por qué.

			Antes de que los otros tres pudieran preguntarle a qué se refería, llamaron a la puerta.

			—Adelante —bramó el Viejo Oso.

			Jon entró con las manos temblorosas. El joven, igual de moreno que todos los Lume, tenía la camisa arremangada y una sonrisa nerviosa en los labios.

			—Ya está. Es una niña.

			La tensión del ambiente se deshizo como si fuera un hechizo. Todos le dieron la enhorabuena enseguida. Jon se ahogó primero bajo el achuchón de oso de Samuel y recibió después el intenso apretón de manos del patriarca y de Marc con la misma sonrisa acalorada.

			Pero fue Arlen quien le dio la enhorabuena más sentida y el abrazo más largo. Al fin y al cabo, no solo eran primos, sino mejores amigos.

			—¿Qué tal está Eider? —le preguntó al separarse.

			—Está estupenda. Bueno, ya sabes, ¡cansada! Pero todo ha ido bien. Ahora están las dos durmiendo.

			—Una pequeña Lume más en la familia —rio satisfecho el líder mientras les servía a todos una copa de coñac—. Nos hacía falta una esperanza así. ¡Seguro que es una buena señal!

			—No cargue a la cría con tanta responsabilidad, si acaba de nacer —replicó su hijo mediano—. Las supersticiones no ganan las guerras.

			—¿Y qué las ganan, listillo? —le preguntó Samuel en tono jocoso.

			—Estar preparado —Arlen se llevó el cigarro a los labios— y escoger bien a los aliados.

			Dejó que se escapara el humo mientras la idea calaba en los allí presentes. Marc fue el primero en darse cuenta de a qué se refería. No dijo nada, como era habitual, tan solo alzó una ceja. Jon se bebió el coñac de un trago y se excusó al segundo siguiente para volver con su mujer. El Viejo Oso y Samuel, tan parecidos en todo, llegaron a la misma conclusión al tiempo exacto.

			—No te atreverás a insinuar lo que creo que estás insinuando —dijo el padre, con un leve tono amenazante.

			—No sería la primera vez y dudo que sea la última. En tiempos desesperados, medidas desesperadas —canturreó Arlen a la vez que alzaba la copa. Le dio un breve trago antes de continuar—: Además, no sugiero nada imposible, solo concertar una reunión con los Branca. Compartir información. Refuerzos. —Volvió a fumar—. Hasta hace poco, habíamos alcanzado una situación de equilibrio. Branca en un lado, Lume al otro. Si los Trenti quieren estropearlo, nos concierne a todos.

			—Y crees que la estirada de Anjara y sus pequeños «Bronca» van a decir que sí como si nada.

			—No lo sé —dijo Arlen. Sonrió de forma retorcida. ¿Qué cara pondría ella?—. Habrá que preguntárselo.

			***

			Casa de los Branca, Dos Ríos

			Ni siquiera Deva era capaz de entender cómo se concentraba con el alboroto que había en el salón, pero de alguna forma lo conseguía. «Años de práctica en una casa de locos» se dijo a sí misma.

			Trató de volver al libro de cuentas que estaba frente a ella para repasar las últimas inversiones que habían realizado, sin hacer caso a la discusión entre su madre y cinco de sus primos. No era nada fácil. Los Branca eran muy dados a gritar sin importar las circunstancias y la Gran Anjara no conocía el significado del verbo «susurrar».

			—¡¿Dónde está el cargamento de tabaco?!

			—N-no… no tenemos ni idea, tía Anjara —respondió Eric—. Estamos tratando de averiguarlo…

			—¡Tratando no! Porque a menos que esté ciega y sorda, ¡os veo tan campantes delante de mí! ¿Y las fábricas?

			—No han tomado el control de ninguna —respondió Brennan. Junto a Deva, era el más calmado de los presentes—. Aunque seguro que no tardan en hacerlo.

			Deva rodeó una cifra que no le cuadraba y la apuntó además en una libreta aparte. Desde que los Trenti habían llegado a la ciudad, no dejaban de aumentar los costes y reducirse los ingresos. Había más Branca vigilando en la calle —con el gasto en comida y armas que eso suponía—, más policías sobornados, más rondas, más agujeros en la bolsa de recaudación…

			«No podemos seguir así», pensó. Al mismo tiempo, su madre lo gritó en mitad del salón.

			—¿Y qué sugiere que hagamos, tía? —le preguntó Lucas, otro de los primos—. Son menos que nosotros, pero no les importa llevarse por delante a quien sea ni perder en sus filas a quien haga falta.

			—Nos hemos amodorrado —masculló la Gran Anjara con las manos en las caderas—. ¡Nos hemos vuelto unos señoritos! —Todos bajaron la cabeza, como lobos ante una reprimenda del alfa—. Ya está bien de mostrar debilidad. Atacaremos alguno de sus refugios. ¡Calculad cuántos son e id a por el escondrijo que menos italianos tenga!

			Deva suspiró y dejó la pluma sobre la hoja de cuentas que supervisaba. Se levantó de la silla y se acercó a su madre. El espejo en la pared al fondo de la sala le devolvió el reflejo de ambas. Hija y madre eran menudas, pero una hacía honor a su apellido y la otra se rebelaba contra él. El pelo de Anjara era completamente blanco y compensaba la pequeñez de su cuerpo con una autoridad devastadora. Deva, por su parte, era solo un poco más alta. Aunque con la piel igual de blanca, la chica tenía el pelo negro como el ala de un cuervo, ondulado y cortado a la moda, a ras de la barbilla. No necesitó gritar como la líder de la familia para llamar la atención de sus primos y que se quedaran callados.

			—Eso es lo que esperan. Nos están buscando las cosquillas —dijo la morena—. Si están pertrechados en un sitio, por muy pocos que sean, será difícil acabar con ellos del todo o impedir que escapen. Si no es un ataque útil, nos dará mala imagen. Hay que dar un golpe en la mesa, pero no vale uno a medias.

			—Está bien, hija —rezongó la otra mujer—. Dime, ¿qué sugieres?

			Deva miró en silencio a los hombres antes de contestar:

			—Me gustaría comentárselo a usted primero. A solas.

			—¿Por qué? —preguntó con suavidad Brennan.

			—Porque sé que todos os pondréis a gritar y no quiero que me duela todavía más la cabeza. Con escuchar a mi madre tengo suficiente.

			Todos se rieron, aunque la Gran Anjara cortó el buen humor con una mirada afilada.

			—Está bien. Idos. Tú no, Brennan —ordenó la mujer. Ante las cejas levantadas de Deva, replicó—: ¿Qué? Él no va a gritar como los demás.

			La joven asintió a regañadientes y se apoyó en el escritorio con los brazos cruzados. Sus primos se marcharon; Eric formó con los labios un «suerte» y Lucas le guiñó un ojo antes de cerrar la puerta. Deva les sonrió en respuesta, aunque el gesto solo duró un segundo.

			—¿Y bien? —preguntó Anjara, todavía con los brazos en jarras—. ¿Qué es eso tan importante que quieres decirnos que podría revolucionar tanto la casa?

			—Deberíamos contactar con los Lume y concertar una reunión.

			Como esperaba, su madre empezó a enumerarle a voz en grito las razones por las que era una mala idea. Brennan, tan rubio y pálido como casi todos en la familia, permaneció estoico con las manos tras la espalda. Deva se apoyó en la serenidad que mostraba para aguantar el rapapolvo.

			—Mamá, lo entiendo —dijo la chica cuando Anjara terminó su monólogo—. Pero si le preocupa nuestra situación ahora, imagínesela a medio o largo plazo. Es mejor hacer huir de la ciudad a los Trenti de forma coordinada y para siempre y eso solo podemos lograrlo si unimos fuerzas con los Lume y lo hacemos ya de ya. Luego podemos volver a la eterna batalla, tranquila. No es como si nos hubiéramos cansado después de tantos años —replicó con una sonrisa ladina.

			—Y ya sabes por qué —musitó Anjara. Por primera vez en todo el día, usó un tono frío y bajo—. Sabes por qué no podemos fiarnos de ellos. Sus promesas no valen nada. Son pactos de humo.

			—Puede, pero en Dos Ríos lo que más hay es humo y le recuerdo que no es fácil deshacerse de él. No podemos ignorarlos.

			—Claro que no. Como ellos, se pega a la ropa y apesta —masculló Anjara. La mujer cogió un cigarro de su pitillera de plata y le ofreció uno a los dos jóvenes, que negaron con la cabeza—. ¿Qué crees que sacaremos de unirnos a esos piojosos, querida?

			—No estoy diciendo que nos juntemos a las bravas y seamos tan amigos. Sugiero que hagamos un acercamiento. Nos reunimos, intercambiamos información sobre el enemigo, sopesamos los beneficios…

			—No te estará cegando algo más que el deseo de terminar con los Trenti, ¿verdad? —murmuró Brennan—. ¿Un tipo muy alto y de ojos azules, quizás?

			Deva se rio queda y negó con firmeza.

			—No seas tonto. Sé que en cuanto lo he propuesto, has considerado la posibilidad. Además, no soy yo la que, cuando éramos pequeños, bebía los vientos por un Lume más grande que un oso.

			—Touché —susurró Brennan con una leve sonrisa.

			—¡Nadie bebe los vientos por nadie! —les cortó la Gran Anjara. El humo del cigarro se arremolinaba a su alrededor creando un aura gris, incapaz aun así de oscurecer su presencia—. ¿Os tengo que recordar qué pasó la última vez que una Branca se juntó demasiado con un Lume?

			Deva suspiró y se masajeó el puente de la nariz.

			—No, mamá, no tiene que recordárnoslo. —Se cruzó de brazos con algo de cansancio—. ¿Y bien, qué os parece? ¿Preparo un mensaje y ordeno que lo envíen? Sí o no, pero hay que decidirse ya.

			—Si se hace —comentó Brennan—, el encuentro tendrá que ser en terreno neutral.

			—Si es que se hace —le interrumpió Anjara—. Todavía no he dicho que sí.

			—No está gritando —sonrió Deva—. No necesita asentir.

			Brennan se rio por lo bajo y la líder de los Branca expulsó el humo del cigarro sin mediar palabra.

			—Nuestro territorio está más tocado que el suyo —continuó Deva—. Seguro que con esa excusa proponen algún lugar que puedan controlar o que esté cerca de alguno de sus barrios.

			—Y nosotros nos negaremos con una peineta bien preciosa.

			—Mamá… —La chica se acercó a su madre y le tocó el brazo en una caricia conciliadora—, me ha enseñado a pelear bien, pero no le quitaré el papel de sargento. Tan solo déjeme ser la mediadora. Si no, acabaremos en llamas.

			Mientras meditaba, la Gran Anjara se envolvió todavía más en las volutas de humo que salían de su boca, como un gran dragón. Miró hacia el espejo, contemplando la imagen de ella y de su única hija. La joven Deva, a sus veintiún años, era una esperanzadora promesa para los Branca, una futura líder de mente brillante tan peleona como su madre. También más cuidadosa. Y precaución era lo que necesitaban, al menos en ese momento.

			—Está bien. Pero quiero leer el mensaje antes de que lo mandes.

			Deva le sonrió y le dio un rápido beso en la mejilla que la mujer trató de esquivar con un mohín fingido. Brennan sonrió de medio lado sin decir palabra hasta que llamaron a la puerta y se dirigió a abrir. Al otro lado, Eric sostenía una carta. Nada más cogerla, el joven rubio se dio la vuelta y les enseñó a las dos mujeres el remitente.

			—Parece que alguien ha sido más rápido que tú, Devita.

			La chica abrió la boca sorprendida en cuanto leyó en el sobre el apellido que tanto enfurecía a su madre. Se guardó la sonrisa de después para sí misma, mientras el monólogo encolerizado de la cabecilla de los Branca volvía a estallar en el salón.

			Cogió la carta que todavía le tendía Brennan y la abrió con la navaja que solía llevar encima. Las manos le temblaban y tardó en desplegar el papel.

			«Una vez más, maldito Arlen…» pensó, con las mejillas como amapolas. «Volvemos a caer en lo mismo».

		

	
	



	Una historia de amor entre un ratón de biblioteca y una chica de Liverpool.
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Guillermo es el hijo pequeño de Matías Ríos, el dueño de la cadena Mar Cantábrico Televisión, aunque nunca se ha interesado por el negocio familiar, dejando esa tarea a sus hermanos. Su pasión son los libros, con dos carreras, un máster y un doctorado en curso, nunca ha trabajado pues prefiere pasar sus días escondido en la biblioteca de la facultad, donde se siente seguro.

Lily, por su parte, llegó de Liverpool hace unos años enamorada de un español que la dejó poco tiempo después. Pero decidió quedarse en España al pisar por primera vez las montañas de Picos de Europa y sentirse rápidamente atraída por esos agrestes paisajes. Se hizo guía de alta montaña, encontró un trabajo en un refugio y acoge cada temporada a grupos de turistas que vienen a disfrutar de la salvaje naturaleza de las montañas cántabras.

Álvaro, el mejor amigo de Guillermo, le propone una escapada de quince días a Picos de Europa para participar en un retiro de multiaventura al que debería haber asistido con su novia, si esta no se hubiera roto una pierna pocos días antes. Guille debe superar sus peores temores (sudor, aire libre y hacer deporte) para acompañar a su mejor amigo a una aventura que le cambiará la vida. 

Antes incluso de haber puesto un pie en el refugio sus ojos chocan con otros de un azul pálido que le recuerda el cielo en un día despejado. Una sonrisa despreocupada, una actitud de chica dura y un humor sarcástico hacen que caiga rendido a los pies de Lily, para quien él es poco más que el peor montañero que ha visto en su vida.

Pero en esas montañas todo es posible... incluso el amor.

	
	

	Pasar las páginas de las seis novelas que componen la serie Contigo a cualquier hora significa viajar por los paisajes de la mágica Cantabria, donde los lectores también querrán perderse de la mano de protagonistas fuertes, dulces, divertidos y apasionados; la familia, el amor e, incluso, el misterio se entrelazarán en las magníficas tramas de esta fantástica serie producto del talento, la complicidad y el esfuerzo de seis extraordinarias autoras. 

	Isabel Jenner







	Ana E. Guevara. Nacida hace treinta y cuatro años en Cartagena, Murcia. En 2007 se licenció en Odontología en la Universidad de Murcia y ese mismo año se fue a vivir a Francia con la intención de quedarse un par de años, aunque lleva allí desde entonces. Está casada y tiene dos hijos. Además de escribir le encanta viajar, leer y la fotografía y ha procurado incluir a sus hijos en esas aficiones. Tiene un blog de maternidad donde comenta cosas de su vida como madre; y colabora con la plataforma online de profesionales de salud El Médico de mi Hijo. También colabora haciendo reseñas sobre películas y series en ele-zine Goblín Panzudo con el seudónimo de Morgana.
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